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LOS AYES DE ISAIAS 

 
Las Santas Escrituras en su carácter Cristocéntrico, se constituyen en un 
compendio completo de análisis e interpretación de La Ley de Dios, debido a que 
el fundamento de la relación con nuestro Creador es su Ley, razón por la que se 
preocupa permanentemente por que sus hijos estén debidamente llenos del 
conocimiento de La Palabra. En ella se encuentran la explicación de su doctrina, 

a través de la cual se insertan permanentes admoniciones con el propósito de 
lograr arrepentimiento del pecador y así su salvación. Una de esos llamados a la 
conciencia del hombre lo constituye el caso de los “ayes de Isaías” cuyo 
propósito es mostrar que el Señor es misericordioso pero también en justo.  
La actitud permanente de nuestro Dios, mostrada a lo largo de las Santas 
Escrituras no hace mas que mostrar su intenso amor por su creación. Semejante 
amor se expresa en las palabras del Apóstol Juan de la siguiente manera:  
 
“Porque de tal manera amó Dios al mundo, que ha dado a su Hijo unigénito, 
para que todo aquel que en él cree, no se pierda, mas tenga vida eterna”. 
(Juan 3:16) 
 
Semejante declaración de amor inmenso merece ser revisada cuidadosamente, 
veamos el texto: 
 

1. “Porque de tal manera amó Dios al mundo”. –  
El amor de Dios es inmensurable, es “tal” que no puede ser expresado ni 

con el más rico lenguaje. Acá no se refiere necesariamente a tamaño o 
cantidad de amor, sino se refiere a la manera como Dios ama. ¿Cómo, 
pues, ama Dios?  Tal vez podríamos ilustrar ese amor de la siguiente 
manera. 

 

 Génesis 1:31 “Y vio Dios todo lo que había hecho, y he aquí era 
bueno en gran manera”.  Dios revisó su creación, Los cielos y todo 
su ejército y la tierra y todo su ejército y encontró que todo estaba 
bien hecho, ¿para que disfrute quién?  Leer la historia de la 
creación, es leer la historia más tierna que exista. Un poderoso y 
bondadoso Padre estableciendo el lugar donde sus hijos habrían de 
vivir, nos recuerdan vívidamente el clamor del Padre cuando dice: 

“¿Qué más se podía hacer a mi viña, que yo no haya hecho en ella? 
(Isaías 5:4), vaya manera indescriptible de amar que nuestro 
Redentor tiene. 

 Nos ha proporcionado todo lo necesario para que podamos gozar de 
una vida plena, pues nos “ha dado espíritu de poder, de amor y de 
dominio propio” (2Timoteo 1:7) 

 
 La manera como nos ama Dios es materia de entendimiento y 
conocimiento, el Apóstol Pablo declara. “y de conocer el amor de Cristo, 
que excede a todo conocimiento, para que seáis llenos de toda la plenitud 
de Dios”. (Efesios 3:19).  El conocer el amor de Dios es tener sabiduría. 
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2. Que ha dado a su Hijo Unigénito.-  
En realidad, de lo que se trata es que Él mismo se puso en riesgo profundo 
al ofrecerse como sacrificio expiatorio. ¿Que hubiese ocurrido si nuestro 
Redentor fracasaba en su labor intercesora y expiatoria?, pues 
simplemente que no estaríamos considerando el tema en este momento. 
Pero como su amor es de “una manera” profunda, insondable, 
inmensurable, es su propia esencia, su verdadera naturaleza, pues “Dios 

es amor”(1Juan 4:8). La Palabra establece el hecho de “que Dios dio”, ¿a 
quién?, ¿porqué?.  Porque esta establecido que “La paga del pecado es 
muerte” (Romanos 6:23), por tanto el infractor debe pagar, pues el “que 
ha muerto, ha sido justificado del pecado”(Romanos 6:7). De manera que 
nuestro Dios, en su calidad de intercesor, que arranco del corazón de 
Juan el Bautista, la exclamación “He aquí el Cordero de Dios que quita el 
pecado del mundo” (Juan 1:29), asume el papel nuestro ante la Ley pues 
todos somos pecadores y merecemos la muerte y después la muerte 
eterna, pero nuestro Dios en su “manera” de amarnos se ofreció a si 
mismo y lo hizo, así nuestra Redención está asegurada gracias a su amor.  

3. Para que todo aquel que en él cree, no se pierda, mas tenga vida 
eterna.- 
La salvación está ofrecida para todos, sin ninguna discriminación de lugar 
de nacimiento o color de piel, es una gracia que el Señor nos ofrece para 
que podamos vivir la vida eterna que es el propósito de su amor por 
nosotros.  Pero, es necesario que los que deseamos allegarnos a la vida 
que ofrece el Señor, primero tendremos que creer en Él: pero, ¿Qué 
significa creer en Él? Pues tendremos que creer que Él es el Padre y 

Redentor nuestro y creer en todo lo que nos dejó dicho cuando dijo 
“Escudriñad las Escrituras; porque a vosotros os parece que en ellas 
tenéis la vida eterna; Y ellas son las que dan testimonio de mí” (Juan 
5:39), que es él quien nos pide que “seáis perfectos como vuestro Padre 
en los cielos es perfecto”en suma tendremos que EJERCER LA FE. 

 
Así, el Señor hizo todo lo necesario (  y más aún ), para que podamos ser felices 
y de hecho ése es su plan cuando venga por segunda vez, a recogernos y esta vez 
será para vida eterna en sujeción a su Ley y Palabra.  Isaías 65:20 “Ya no llegará 
a haber de aquel ligar un niño de pecho de unos cuantos días de edad,  ni un 
viejo que no cumpla sus días; porque uno morirá como mero muchacho, aunque 
cuente con cien años de edad; y en cuanto al pecador, aunque cuente con cien 
años de edad se invocará el mal contra el”. (testigos de Jehová) 

 
De ahí que en las Escrituras existan muchas y permanentes advertencias para 
que el Hijo de Dios reaccione y redireccione su vida por el buen camino, uno de 
esos llamados, misericordiosos, profundos y claros lo encontramos  en los “6 ayes 
de Isaías” (Isaías 5:8-23), cuyo propósito principal es otorgar al hombre una 

nueva oportunidad de arrepentimiento, que le permita ser salvo en Jesús, pues 
luego se añade la sentencia fatal para el que no escucha la admonición. 
 
¿Qué connotación tendrá el ¡Ay!? 
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“Traducción de la interjección griega “ouai”, que significa “pobre de” “ (Douglas 
& Hyllier: Nuevo Diccionario Bíblico)  
 
De manera que denota un lamento terrible por las desgracias que acarrearan una 
determinada conducta, más que una maldición y una sentencia. Se trata de 
producir un estado de arrepentimiento antes de que sea tarde para la salvación.  
Es una advertencia de que el ojo escrutador del Creador está sobre nosotros y ve 

toda nuestra conducta, pero que nos advierte que los tiempos y plazos se vencen 
inexorablemente y así como es temprano también será tarde, para adoptar las 
medidas más aconsejables. 
 
PRIMER “AY” 
 

5: 8 – 10 
 
“¡Ay de los que juntan casa a casa, y añaden heredad a heredad hasta ocuparlo todo! 
¿Habitaréis vosotros solos en medio de la tierra? 
Ha llegado a mis oídos de parte de Jehová de los ejércitos, que las muchas casas han de 
quedar asoladas, sin morador las grandes y hermosas. Y diez yugadas de viña 
producirán un bato; y un homer de semilla producirá un efa”. 
 
El delito es la acumulación de bienes que obviamente pertenecieron a otros. 
Esta acumulación de capital produce que haya muchas personas con poco y 
pocas con mucho, cuyo desbalance permite la existencia de ricos/pobres. Esta es 
una de las manifestaciones mas claras de como el hombre ha olvidado lo 
fundamental de LA LEY de Dios que en su segunda tabla nos enseña a amar al 
prójimo. Además, actitudes de esa naturaleza muestran un desconocimiento de 
nuestra situación en esta tierra donde verdaderamente solo somos peregrinos. El 

afán de acumular riquezas, enceguece la visión del hombre sin darse cuenta que 
es simplemente, como dice el sabio: “vanidad de vanidades”, Queda claro que 
cuando alguien tomo propiedad de otra, lo que hace es apoderarse de algo  
que pertenece a su prójimo y, por tanto, lo que hace es quebrar el octavo 
mandamiento que dice: “No hurtarás”. 
El fenómeno que se conoce con el nombre de “Globalización”, no es otra cosa 
que la entronización del caballo negro del Apocalipsis.  ¿Con qué facilidad el 
hombre/ de negocios de hoy, con el pretexto de “disminuir costos” echa a la 
calle a miles de personas que dependen de su trabajo para sobrevivir? El nuevo 
dios que el hombre a entronizado en su altar inmundo se llama “Utilidad”  
 
El pago que recibirán es el siguiente: 

 
1. Las muchas casas han de quedar asoladas, “sin morador las grandes 

y hermosas”.  Toda la acumulación del hombre volará como 
cenizas, un ejemplo desafortunado es lo que aconteció con las 
poderosas torres gemelas de New York, en pocos minutos no quedó 

prácticamente nada.. El centro mundial de los negocios quedo 
hecho cenizas. Tal vez queda de un ejemplo tremendamente 
práctico en lo que quedará las soberbias y hermosas mansiones 
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hechas con la sangre, sudor y lágrimas de muchos 
hombres/mujeres.  

2. Diez yugadas de viña producirán un bato.- En el campo de la 
producción de lo que está instalado (cultivos perennes, para el caso 
del ejemplo), la parábola muestra los resultados de quienes no 
siguen los principios de Dios.  Diez yugadas significan el espacio de 
terrenos que aran los bueyes en iguales días. Aunque no existe 

consenso (pues unos dicen que las diez yugadas son 2.7 ha. Otros 
afirman que son 4.04 has.); lo cierto es que cada yugada produciría 
cerca de 125 batos de vino. La relación que muestra es que los 
viñedos no producirán ni para cubrir los gastos mas elementales y 
los esfuerzos desplegados por ellos no darán los frutos esperados.  

3. Un homer de semilla producirá un efa de producto.- en el campo de 
las operaciones anuales, muestra que lo que se dedica al 
negocio/empresa, no puede ni siquiera recuperarse, pues el Efa es 
una décima parte del Homer. 

 
En el campo económico, muestra el primer ay de Isaías, que la paga que 
recibirán tantos desvelos, privaciones, enfermedades (stress y aliados 
sicosomáticos) será prácticamente nada, pues los bienes materiales son, como 
dice el Salvador: “No os hagáis tesoros en la tierra, donde la polilla y el orín 
corrompen, y donde ladrones minan y hurtan; sino haceos tesoros en el cielo, 
donde ni la polilla ni el orín corrompen, y donde ladrones no minan ni hurtan. 
Porque donde está vuestro tesoro, allí estará también vuestro corazón” Mateo 
6:19-21)     ¿Por qué tanto afán en el mundo por tener cada vez más y más?. 

¿Acaso no nos damos cuenta que solo somos administradores de la inmensidad de 
Dios?  Para que el hombre no olvide su condición, el Señor estableció un sistema 
de cada siete años (año sabático) y uno cada siete; es decir, cada cincuenta que 
es el año del jubileo, cuando toda, absolutamente toda la propiedad vuelve a sus 
dueños originales. Impide de esta manera la acumulación odiosa de capital que 
da lugar a la tremenda desigualdad que se aprecia  actualmente.  A todos los 
que confían en el dinero/capital, habrá que decirles: todavía tenéis tiempo de 
arrepentiros, aún no se ha cerrado la puerta del arca. No os confiéis en palabra 
de mentira: el dinero, el dinero, el dinero me salvará; ésa es doctrina de 
demonios. 
 
SEGUNDO “AY” 
  

Isaías 5: 11-17 
 
11-12 “¡Ay de los que se levantan de mañana para seguir la embriaguez; que se están 
hasta la noche, hasta que el vino los enciende! Y en sus banquetes hay arpas, vihuelas, 
tamboriles, flautas y vino, y no miran la obra de Jehová, ni consideran la obra de sus 
manos!”. 
 

Esta lectura nos recuerda a lo que nuestra país de llama por ejemplo las fiestas 
denominadas “prestes”, que mas parecen borracheras continuas.  El mensaje es 
para los que tienen como objetivo el “distraerse”, estar “divirtiéndose”, los que 
hacen de su vida una continua fiesta para la carne. Recordemos que el que está 
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borracho, tiene los sentidos obnubilados, de manera que no percibe lo que está 
pasando, clásico ejemplo lo es el tristemente célebre: Beltzazar cuando daba 
una fiesta a mil príncipes y los Medos y Persas los estaban invadiendo.  Tan 
ensimismados están en lo que hacen que viven contando los días para reunirse 
los “Viernes de soltero” y en ese afán no discurren las obras del Creador ni 
ponen su interés en el resultado que la vida que están haciendo les va ha 
producir, 

 

13-14 “Por tanto, mi pueblo fue llevado cautivo, porque no tuvo conocimiento; y su 
gloria pereció de hambre, y su multitud se secó de sed. Por eso ensanchó su interior el 
Seol, y sin medida extendió su boca; y allá descenderá la gloria de ellos, y su multitud, y 
su fausto, y el que en él se regocijaba”- 
 
Qué triste final para aquellos que pensaron que un minuto de disolución es mejor 
que la eternidad de paz y amor al lado del Salvador.  Dice que su pueblo fue 
llevado cautivo, la condición espiritual que se menciona corresponde, 
infelizmente, a los Hijos de Dios. Que perecieron porque poseían una ignorancia 
voluntaria. El tiempo utilizado en la diversión y sus asociados, les quitó el 
tiempo precioso de orar y considerar la Palabra. De ahí que la boca (Belial) del 
sepulcro se amplió porque gran parte de los huesos de los Hijos de Dios 
descendieron a la oscuridad lóbrega de la muerte, a la nada, porque eso serán 
nada/polvo,  que es lo que quedará de ellos cuando lleguen al reino del 
enemigo.   
 
15-17 “Y el hombre será humillado, y el varón será abatido, y serán 
bajados los ojos de los altivos, Pero Jehová de los ejércitos será exaltado 

en juicio, y el Dios Santo será santificado con justicia. Y los corderos serán 
apacentados según su costumbre; y extraños devorarán los campos 
desolados de los ricos”. 
 
La sentencia se dictó para aquellos que no escuchen los ruegos del Espíritu 
Santo, que con gemidos indecibles les habla para arrepentimiento. Las obras 
malas saldrán a la luz y el pago no se hará esperar: humillación, abatimiento, 
olvido eterno. En tanto, que las huestes leales al Señor gozarán de la hermosa 
presencia eterna del Salvador. 
 
El segundo ay de Isaías esta destinado a hacer reflexionar a aquellos que tienen 
la conciencia adormecida por los vapores de la autocomplacencia, aquellos que 
son miopes espirituales y no ven que sus pasos, llenos de iniquidad,  en la 
búsqueda frívola de placeres y de una disipación viciosa, los llevan 
inexorablemente hacia el abismo de la perdición eterna. 
 
TERCER “AY” 
 

Isaías 5: 18-19 
 
“¡Ay de los que traen la iniquidad con cuerdas de vanidad, y el pecado como con 
coyundas de carreta, los cuales dicen: Venga ya, apresúrese su obra, y veamos; 
acérquese, y venga el consejo del Santo de Israel, para que lo sepamos!”. 
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“¡Ay de aquellos que atraen hacia sí la culpa con cuerdas de falsedad y el pecado como 
con coyunda de carreta; de quienes dicen: Dése prisa, apresure su obra a fin de que la 
veamos; acérquese y venga el designio del Santo de Israel para que lo conozcamos! “ 
(Francisco Cantera & Manuel Iglesias) 
 
“¡Ay de ustedes, que con mentiras arrastran la maldad, que arrastran del pecado como 
quien tira de un carro!  Ustedes que dicen: “Que Dios haga pronto sus cosas, para que 
las veamos; que el Dios Santo de Israel cumpla de prisa sus planes, para que los 
conozcamos”. (Versión Popular con Deuterocanónicos) 
 

 
Aquellos que se encuentran atrapados por el pecado siendo sus esclavos, pues la 
coyunda es la fuerte ligazón entre las bestias de carga y la carreta. Están tan 
relacionados con el pecado que su razonamiento está entenebrecido que no se 
dan cuenta que son esclavos del que dirige la carreta que es el padre de la 
mentira: satanás. Es la clase de gente que no tiene empacho en hacer mofa de 
las cosas celestiales, burlándose en todo lo que puede de las cosas santas. Esta 
gente, al igual que los antediluvianos cuando Noe les advirtió de la inminencia 
de un diluvio, se burlaban preguntando: ¿dónde esta el tal diluvio? Hasta que 
vino y entonces ya fue tarde. Esta clase de gente dice: “¿Dónde está la palabra 
de Jehová? Que se cumpla ahora” (Jeremías 17:15). Esta gente se envalentona 
cuando observan que aparentemente, no pasa nada luego de que pecan. No se 
dan cuenta que le Señor les está dando una oportunidad (acaso la última) para 
que se arrepientan y puedan salvarse. Por ello la letanía de Isaías dice “Ay”, 
pues ay de aquellos que no se ponen colirio a sus ojos para ver y entender de la 
necesidad inmensa que tiene del Salvador. 
 

CUARTO “AY” 
 

Isaías 5: 20 
 
“¡Ay de los que a lo malo dicen bueno, y a lo bueno malo; que hacen de la luz tinieblas, y 
de las tinieblas luz; que ponen lo amargo por dulce, y lo dulce por amargo”. 
 
El Profeta estable tres categorías de “confusiones” dentro de este “Ay”, 
perpetrados por denominados “hijos de Dios”: 
 

1. Confundir lo bueno con lo malo. 
2. Confundir la doctrina de Dios con la doctrina del demonio. 
3. Confundir los mandamientos de Dios con mandamientos de 

hombres. 
 

1. Confundir lo bueno con lo malo.-  
La única guía que tenemos que nos hace diferenciar lo uno de lo otro es: 
La Ley de Dios.  El conocimiento de la Ley nos lleva a desarrollar una 
capacidad de discernimiento que nos permite diferenciar lo uno de lo 

otro. “..los que han alcanzado madurez,  para los que por el uso tienen 
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los sentidos ejercitados en el discernimiento del bien y del mal” (Hebreos 
5:14). De manera que los que confunden (siervos del mal), tratan de 
hacer interpretaciones antojadizas de La Ley para perder a los que les 
escuchan.  
 

2. Confundir la doctrina de Dios con la doctrina del demonio.  
“Pero el Espíritu dice claramente que en los postreros tiempos algunos 

apostatarán de la fe, escuchando a espíritus engañadores y a doctrinas de 
demonios; por la hipocresía de mentirosos que, teniendo cauterizada la 
conciencia, prohibirán casarse, y mandaran abstenerse de alimentos que 
Dios creó para que con acción de gracias participasen de ellos los 
creyentes y los que han conocido la verdad” (1Timoteo 4:1-3) Por ello el 
Apóstol recomienda: “Ten cuidado de ti mismo y de la doctrina; persiste 
en ello, pues haciendo esto, te salvarás a ti mismo  y a los que te oyeren” 
(1Timoteo 4:16).  La confusión que se levanta en este punto es tan 
evidente que solo hace falta escuchar un poco a las denominaciones 
llamadas así mismas como “cristianas”,  “queriendo ser doctores de la 
ley, sin entender  ni lo que hablan ni lo que afirman” (1Timoteo 1:7) 
Debemos y estamos advertidos de ello, mantenernos alertas y estudiosos 
para no ser engañados, recordemos que precisamente en nuestros tiempos 
el enemigo utilizará todo su arsenal para confundir nuestra doctrina, que 
es la de nuestro Señor. Es pues deber de los Hijos de Dios, trabajar en 
favor de nuestros hermanos: “para que abras sus ojos, para que se 
conviertan de las tinieblas a la luz, y de la potestad de satanás a Dios; 
para que reciban, por la fe que es en mí, perdón de pecados y herencia 

entre los santificados”. (Hechos 26:18)  
 

3. Confundir los mandamientos de Dios con mandamientos de hombres. 
Los fariseos hicieron de la Ley una carga tan pesado que ni ellos estaban 
dispuestos a moverla ni con un dedo, se fijaban en las formas no en el 
fondo de ella he hicieron de La Ley, que es una bendición, una carga 
trabajosa. No en vano el Señor dice: “ porque mi yugo es fácil y ligera mi 
carga “ (Mateo 11:30). Cumplir los mandamientos tiene como recompensa 
lo que el Señor dijo: “entonces de deleitarás en Jehová; y yo te haré subir 
sobre las alturas de la tierra, y te daré a comer de la heredad de Jacob tu 
padre; porque la boca de Jehová lo ha hablado”. (Isaías 58:14). 

 
Este “Ay” está dirigido a todas aquellas personas que tratan de adulterar la 
palabra de Dios, que siendo esbirros de satanás, pretenden crear confusión en 
las filas de los hijos de Dios, son verdaderos “... lobos rapaces, que no 
perdonarán al rebaño” y que provienen de en medio de la propia iglesia, así el 
Apóstol agrega: “ Y de vosotros mismos se levantarán hombres que hablen cosas 
perversas para arrastrar tras sí  a los discípulos”(Hechos 20:30). Son pues, 

discípulos del caballo blanco de Apocalipsis cuya fundamental labor es crear 
confusión en el conocimiento de la Palabra de Dios 

 
QUINTO “AY” 
 

Isaías 5: 21 
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“¡Ay de los sabios en sus propios ojos, y de los que son prudentes delante de sí mismos 
 
Aquellos que consideran que su conocimiento es suficiente guía para su vida, son 
sabios y prudentes a sus propios ojos; es decir, a su propia tabla de valores. Esta 
lamentable situación a la que llega el hombre está muy cerca de la condición de 
altivez y soberbia que tanto detesta nuestro Señor: “Altivez de ojos, y orgullo 
de corazón, y pensamiento de impíos, son pecado”. (Proverbios 21:4). “El malo, 

por la altivez de su rostro, no busca a Dios; No hay Dios en ninguno de sus 
pensamientos” (Salmo 10:4) . Este “Ay” está dirigido a todos aquellos que han 
escuchado las enseñanzas de su padre azazel, quien desde el principio intenta 
extraviar el pensamiento de las criaturas de Dios, cuando les ofreció. “Y dijo la 
serpiente a la mujer:: De ninguna manera morir moriréis”  El comentario del 
texto dice: “ No seáis necios, prosiguió la serpiente: el motivo que ha tenido 
Dios para prohibiros comer de la fruta de ése árbol, es, porque sabe que en el 
punto mismo en que comáis de ella, serán abiertos los ojos de vuestra alma; 
discerniréis lo que hay de bueno o de malo en todas las cosas, y llegaréis a ser 
semejantes a él. Por lo que envidioso de vuestra dicha, y queriendo por otra 
parte teneros en una perpetua sujeción, os hace temer que comáis de una fruta, 
que os sacaría de ella para siempre. El demonio después de haber acusado a 
Dios de falsedad y mentira tiene osadía también de acusarle de una indigna 
emulación; y lo peor es, que Eva le da oídos, y le cree. Estas palabras llenas de 
seducción, e injuriosas a la majestad del Criador podían haber hecho conocer a 
Eva, que era un enemigo de Dios, el que la hablaba; y por consiguiente, debía 
haberlo desechado con execración sin escucharle, o por lo menos desconfiando 
de sus propias luces, haber llamado a su marido para consultarle y oír lo que 

decía, fuera de que habiendo recibido de Dios una razón perfecta, esta le era 
suficiente para hacerla conocer lo que la revelación nos ha enseñado, que si 
fuera posible que un ángel del cielo nos anunciase una cosa contraria a lo que 
Dios nos ordena, no nos debe inspirar otros sentimientos que de execración 
(reprobar severamente, pérdida del carácter sagrado de una cosa) y anatema. 
Pero llena de orgullo, que es el primer fruto de la concupiscencia, y con la 
esperanza de llegar a ser semejante a Dios, sin pedir consejo al que debía  
dirigir sus acciones, movida de curiosidad, a la que le siguió inmediatamente la 
sensualidad; no miró ya con ojos puros y con indiferencia, como antes, la fruta 
de aquel árbol”.  (Vulgata- Felipe Scio de San Miguel).  La estratagema del 
enemigo destinada a explotar la debilidad de nuestros caracteres al poder, la 
honra y la gloria. Trata de hacernos sentir capaces de determinar las cosas por 
nosotros mismos, empujándonos a un pozo sin fondo, del que es sumamente 
difícil salir.  El falso profeta ha abierto una nueva veta: Neuroteología, aplicada 
por neurólogos (científicos) tratando de explicar que pasa con el cerebro 
humano en la experiencia religiosa; dice la revista Muy interesante, N° 194: “Los 
no creyentes sutilizan las conclusiones de la neurología para demostrar que Dios 

no es mas que una creación virtual de las estructuras sinápticas del cerebro 
humano” , pareciera que se les ha otorgado un medio “científico” para 
establecer lo que el discípulo de azazel K. Marx y sus acólitos aseguraban que 
primero es la materia y después es la idea, de manera que la idea divina es una 
creación humana. Pero no contento con ese, también confunde a los 
“creyentes”, continua la revista comentando: “Por su parte, los creyentes 
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confían en que esta disciplina apunta a la idea de que nuestra mente ha sido 
creada por un ser superior para poder conocerlo y ser capaz de comunicarse con 
el “Qué visión mas pobre del Creador, el Señor nos dio el habla directa para 
comunicarnos con Él, que luego del pecado fue sustituida por la oración.   
 
Todos estos pobres extraviados, olvidan que el Señor no quiere nuestro cerebro 
dice: “Dame, hijo mío, tu corazón, Y miren tus ojos por mis caminos” 

(Proverbios 24:26).  El Señor nos habla de diferentes maneras para que podamos 
caminar en el camino estrecho, no solos, sino mas bien con su dirección y 
compañía. Debemos desconfiar de nuestra propia sabiduría porque el enemigo es 
más poderoso y solo estaremos seguros bajo las alas de nuestro Señor: “El que 
confía en su propio corazón es necio; Más el que camina en sabiduría será 
librado” (salmos 28:26). Aferrémonos a la verdadera sabiduría que consiste en el 
conocimiento y práctica de La Ley de Dios. “Conozco, oh Jehová, que el hombre 
no es señor de su camino, ni del hombre que camina es el ordenar sus pasos” 
(Jeremías 10:23) 
 
SEXTO “AY” 
 

Isaías 5: 22-24 
 
“¡Ay de los que son valientes para beber vino, y hombres fuertes para mezclar bebidas; 
los que justifican al impío mediante cohecho, y al justo quitan su derecho! 
Por tanto. Como la lengua de fuego consume el rastrojo, y la llama devora la paja, así 
será su raíz como podredumbre; y su flor se desvanecerá como polvo; porque 
desecharon la Ley de Jehová de los ejércitos, y abominaron la palabra del Santo de 
Israel”. 
 

En el último “ay” se incluyen dos delitos, con lo que podemos decir que los seis 
ayes de Isaías incluyen siete delitos, a la manera de los proverbios cuando dice 

por ejemplo: “ ..Tres cosas hay que nunca se sacian; aún la cuarta nunca dice: ¡Basta!” 
(Proverbios 30:15). 
 
Los cargos en este sector se refieren a los hombres que dedican su vida a la 
ingesta de alcohol, cualquiera que sea su justificación, de manera 
desproporcionada. Los hombres que hacen alarde de una cualidad que no tiene 
nada de interesante, destacable ni recomendable. El punto fundamental es que 
en esas circunstancias el hombre tiene obnubilado el razonamiento y en 
consecuencia puede cometer acciones que estén inclusive lejos de sus 
propósitos.  El Hijo de Dios debe considerar cuidadosamente el consumo 
indiscriminado que no lo absuelve en absoluto de cualquier acción que tome en 

tales circunstancias., pues “el vino es escarnecedor, la sidra alborotadora, Y 
cualquiera que por ellos yerra no es sabio” (Proverbios 20:1).  La recomendación 

completa viene en el libro de Proverbios 23: 31-35 “No mires al vino cuando rojea, 
Cuando resplandece su color en la copa. Se entra suavemente; Mas al fin como 
serpiente morderá, Y como áspid dará dolor. Tus ojos mirarán cosas extrañas, Y tu 
corazón hablará perversidades. Serás como el que yace en medio del mar, o como el que 
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está en la punta de un mastelero. Y dirás: Me hirieron mas no me dolió; me azotaron, 
mas no lo sentí; cuando despertare, aún lo volveré a buscar”.  
El uso indiscriminado de la bebida causa definitivamente el enajenamiento del 
bebedor, preparándolo de esta manera para cometer cualquier tipo de acto que 
puede significar hechos de carácter totalmente irreversibles. La utilización de 
bebidas alcohólicas debe ser moderada y utilizada con carácter terapéutico en 

casos de profunda depresión: “Dad la sidra al desfallecido, Y el vino a los de 
amargado ánimo”(Proverbios 31:6) “y el vino que alegra el corazón del hombre”(salmo 
104:15). E inclusive algunas veces con carácter médico como es el caso de 

Timoteo: “Ya no bebas agua, sino usa de un poco de vino por causa de tu estómago y 
de tus frecuentes enfermedades”(1Timoteo 5:23). Pero en todos los casos su uso 
debe ser definitivamente moderado, producto de un carácter templado. 
 
Será importante considerar las recomendaciones de la escritura cuando dice: 

“No es de los reyes, oh Lemuel, no es de los reyes beber vino; Ni de los príncipes la sidra; 
no sea que bebiendo olviden la Ley, y perviertan el derecho de todos los afligidos” 
(Proverbios 31:4,5) 
 
La falta de honradez en la gente, hoy por hoy ha convertido a la rectitud en un 
artículo de extremo lujo, la falta de lealtad y templanza hace que los hombres 
tuerzan el derecho alejándose de La Ley. La Escritura nos enseña a adoptar una 
posición fundamentalmente justa en arreglo estricto a las normas dejadas por el 

Señor en el compendio de los diez mandamientos: “No harás injusticia en el juicio, 
ni favoreciendo al pobre ni complaciendo al grande; con justicia juzgarás a tu prójimo” 
(Levítico 19:15), “No hagáis distinción de persona en el juicio; así al pequeño como al 
grande oiréis: no tendréis temor de ninguno, porque el juicio es de Dios; y la causa que 
os fuere difícil, la traeréis a mí, y yo la oiré” (Deuteronomio 1:17) 
La sentencia dictada contra tal tipo de conducta es aterradora, al igual como la 
paja seca es devorada totalmente por el fuego, de esta manera los impíos serán 
devorados por el fuego de la muerte. Una raíz que su pudre por falta de agua, 
simbolismo que muestra lo que pasa con los que dejando la Palabra de Dios se 

secan por falta de agua de vida, esperándole un final fatal: la destrucción total 
por el fuego de la muerte eterna. 
 

ISAÍAS 5:25  
 
“Por ésta causa se encendió el furor de Jehová contra su pueblo, y extendió contra el su 
mano, y le hirió; y se estremecieron los montes, y su cadáveres fueron arrojados en 
medio de las calles. Con todo esto no ha cesado su furor, sino que su mano está 
extendida”. 
 
Todos los delitos que cometen los hijos de Dios; explicados en detalle en los 
“ayes” de Isaías, son pecados perpetrados por quienes manifestamos conocer la 
Palabra de Dios, nos decimos ser hijos de Dios. El pecado básico es el 
alejamiento del cumplimiento de La Ley de Dios.  A causa de la multitud del 
pecado de los antediluvianos vino el diluvio, a causa del pecado del hombre se 
alejo la bondad de Dios, a causa del alejamiento del hombre de La Ley de Dios, 
se produce la acción del enemigo que encuentra el terreno fértil para desarrollar 
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sus actividades perversas en contra del hombre, cuyo resultado final será la 
muerte y muerte eterna. 
 
El final reservado para los sordos a la invitación celestial, es terrible; en cambio, 
para los que hagamos un alto en nuestras vidas y escojamos la mejor parte, 
tendremos la oportunidad de vivir con el Altísimo. 
 

“Porque la tierra que bebe de la lluvia que 
muchas veces cae sobre ella, y produce 

hierba provechosa a aquellos por los cuales 
es labrada, recibe bendición de Dios. 

Pero la que produce espinos y abrojos es 
reprobada, está próxima a ser maldecida, 

y su fin es el ser quemada”. 
Hebreos 6:7,8 

 
¿Qué clase de tierra elegimos ser?   
Depende absolutamente de cada uno de nosotros. 
El Señor nos ilumine para que elijamos la mejor parte, que es la parte de la 
obediencia a la Santa Ley de Dios. 
 
 
Comentarios y sugerencias bien venidos 
 
 rurodelca@gmail.com 
  
 rurodelca@hotmail.com 
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